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En la izquierda, sobre los molinos, hizo colocar !abri­
gada del general León, compuesta de los batallones de 
Guai·dia Nacional: Li/;e,•tad, Unión, Queréta.ro y Jfi>1a. 

Á la mañan(l siguiente se reforzó esta guarnición eon 
otra Briga~a. El 4, Ligero y el 1 / 0 de Línea ocuparon 
la Casa Afata en el flanco derecho, en tanto que en el 
centro, entre ambos molinos, lras de zanjas y mague­
yales compactos, se siluaba la Brigada del general 
Ramírez, con cuatro batallones, apoyando fuerlementc 
una balería de seis piezas. 

La División de caballcl'ia compuesta de 4000 caballos 
se situó á tiro de cañón de Casa ./Jlata, con orden de 
estar á la expectativa de la balalla, para caer en el 
momento oportuno sobre el Oanco izquierdo del ene­
migo, en el acto de empeñarse la refriega con nuestra 
infantería. 

La reserva formada por el 3° Ligero y el 4° de JJnea, 
quedó en el bosque de Chapullepcc, per-noclando parle 
de estas ruerzas en la cima del cerro, al mando del 
coronel Echagaray. 

Pero la batalla que esperaba Santa Ana para el día 
7, en la parle occidental de México, no se verifica; y 
creyendo que Scott ha escogido el Sur, - arrojando sus 
columnas de Tlalpam, Coyoacán y Churubusco, sobre la 
garita de San Antonio Abad, - desguarnece enla noche 
del mismo dia 7 la linea de batalla que defiende el 
Poniente de la Metrópoli, desmembrando el robusto 
brazo, - bien a.rma<lo antas y presto á la pugna, -
para fortalecer el Sur. ¡ Esto fué el penúltimo desastre 1 

¿ Á qué retirar de la potente linea de batalla del 
Molino del Rey y Casa 11lutu, apoyada por los ruegos de 
Chr,¡niltepec, ruerzas que deberían ser el alma de una 
resistencia heroica, alentando con su sola presencia 
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las filas mexicanas, y á qué, sobre lodo, dejar sin 
sostén la batería central, bajo el pretexto de que iba á 
ser atacada, allá ..... hacia San Antonio Abad, la puerta 
que cerraba ante México la calzada meridional, y por 
qué tantas vacilaciones y conlraúrclenes delante de un 
enemigo que ostensiblemente embestía cierto rumbo de 
nuestra plaza? ¡ por qué semejante cúmulo de dispo­
siciones militares? ..... 

Nadie lo pudo comprender entonces. i De nuevo 
resurgió la frase sinieslra, el eterno anatema que para 
colmo de caláslrofes se desplomaba llarnígeramenle 
sobre el Director de los destinos de la Nación mexi­
cano ... brolú de nuevo dantesca y trúgica la palabra 
¡traición!¡ traición! Y no hubo la! traición: fué que se 
acumularon terribles causas precedentes, alroces, so­
ciales, para determinar en el ejército mexicano, siempre 
valiente y siempre abnegado, el punto final de la 
última derrota que fuera al mismo tiempo claro de luz 
de gloria, cerrando la triste Epopeya de la Invasión 
Nort.eame,·icana en México 1 .... 

La brigada del general Worth dcstac<', sus oficiales 
de ingenieros por entre las lomas de Tacubaya, frente 
i, nueslras posicione_s, y ya en la madrugada quedaron 
instaladas sus baterías cuyos cai1ones habían de sos­
tener el combinado alaque de cerca de 4 000 amel'i­
canos, bien armados y cubiertos por nubes de ligeros 
dragones; teniendo it su retaguardia aquella masa 
impulsiva, confiada en el triunfo, fuerte y randa, con­
siderables sos Lenes y reservas, flor y nata de las tropas 
veteranas enemigas. 

Las fuerzas del Jefe Wurlb fueron sostenidas por tres 
compailias de dragones, uinén de dos piezas de arti-
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Cuerpo, y el adversario acosado á retaguardia vuelve 
caras, tiende sus tiradores ante pequ~ñas columnas 
que se lanzan sobre las nuestras ú bayoneta, mas retro­
ceden ..... y extendido otra vez en amplia faja el com­
ba le de fuego y arma blanca, logTan nueslras banderas 
bellos triunfos ... Las columnas de Eehagaray y Bal­
deras arrancan entre la refriega los cañones que nos 
habían tomado los americanos, y allá en la Casa Mala, 
al mismo tiempo se rechazan las otras columnas asal­
tantes, varias veces ..... Las balerías enemigas prosiguen 
un nulridisimo fuego apenas contestado por Jos cañones 
de lo alto de Chapultepec ..... ¡ llra la revancha! 

Allá, tras de las lomasde'l'acubaya, bien cubierto su 
frente por éstas, el general Scott dirige la batalla, y 
notando la debilidad de nuestro centro, que reforzara 
espontáneamente el 3° Ligero, hace cambiar el frente 
de ataque; llama á sus reservas, ordenando que vengan 
en su apoyo otras fuerzas de Tacubaya, y dirige en­
tonces tres nuevas columnas de asalto hacia nuestras 
posiciones, lanzándose la primera, formada por la 
brigada del general Cadwallader sobre los molinos, la 
segunda sobre el freule de la Casa Mala (donde el 
general Scotl creía encontrar gran acopio de material 
de guerra) y la tercera para envolver el Norte de la 
misma Casa Mata. Su caballería se agrupó en su ílanco 
izquierdo dispuesta á resistir el empuje de nuestros 
escuadrones, apoyada por dos piezas ligeras. 

Mientras así se rehacía el enemigo de su descalabro, 
nuestros cuerpos volvieron á sus posiciones, tras los 
ni o linos, en los acueductos y las azoleas, colocando 
los más diestros tiradores ante fas lomas, zan¡as, malo­
l'l'oles y asperezas ..... ¡ Y carga otra vez el adversario; 
precipítanse de nuevo sus columnas ante una nube de 
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fuego, amparadas por el estruendo mortífero de sus 
baterías sobre nuestras líneas, á las que sostiene el 
redoblado estampido del cañón de Chapultepec ..... El 
combate se desarrolla más intenso, más desesperado y 
sangriento!. ... y otra vez los asaltantes se retiran, 
enviando hacia su extrema izquierda su batería 
« Duucán " dispuesta ó. contener á la caballería del 
General Álvarez que empezaba á evolucionar. 

Los americanos habían sido rechazados también de 
Casa Mala, y nuestras tropos, en el delirio de su entu­
siasmo, sallaron los parapetos y á la bayoneta recha­
zaron á su vez al eaemigo l Era de es_µerarse en esos 
instantes que la fuerte columna de caballería que á las 
órdenes del viejo insurgente suriano, general Álvarez, 
se encontraba sobre el flanco izquierdo americano, car­
gara, desfilando entre las qnebraduras del terreno, para 
dar rotundo golpe al ejército rechazado; mas por una 
ratalidad que explica la impericia y la falla de unidad 
en el mando, como hemos visto en Lodos las acciones 
ele guerra de esta lamentable etapa histórica, aquella 
columna de caballería - que si no pudo haber obte­
nido éxitos, hubiera logrado ejecutar lo bastan Le para 
dar al ejército mexicano, si no una victoria deJlnitiva 
al menos un glorioso episodio de profunda trascen­
dencia moral, - no cargó, y entonces, vueltos á reha­
cerse los americanos, lomaron al asalto!. ... Truenan 
nuestros últimos cañonazos, intentando detener sus 
bandas, y al fin, unos tras otros van cayendo en su 
poder el Molino y la Casa Mala, tomando de nuevo la 
balería tau heroicamente disputada en el fragor de 
tanta contienda 1 

La batalla fué una de Jas más terribles; solamente c11 
la Angostura se desarrolló ímpetu igual al que desple-
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General León. 

XVIII 

ASALTO DE CHAPULTEPEC 

La balalla de Molino del lley demostró plenamente 
lodo el poder de resislencia de que eran capaces las 
tropas mexicanas, dirigidas con acierto, enlereza y 
valor .... Jornada fué aquella que cosló al enemigo 
torrentes de sangre y varios elementos de guerra, sin 
lograr obtener las ventajas que merecían semejantes 
sacrillcios. 

El general Scott, como dijimos ya, dirigió sus fuerzas 
contra el l\lolino del Bey y sus posiciones adyacentes, 
creyendo adquirir trofeos inestimables y g,·an cantidad 
de pólvora, en cuyo concepto, y deseando avanzar por la 
via occidental sobre México, amagándolo desde el mismo 
Chapnltepec - golpe de terrible efecto moral sobre el 
Ej! l'cito y la poblaci<",n -, tuvo cruel "1/ profundo desen­
gaño al ver el lristisimo resultado de la batalla que le 
costó considerables pérdidas. Vió que en los depósitos 
de Molino del (ley y Casa Mata no había el rico mate­
rial de guerra que creyú adquirir, ni mucho menos 
pudo tener con lan arriesgada y sangrienta conquista 
puntos estratégicos que compensaran la suma de ener-
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gías vitales y pecuniarias vertidas en sus operaciones 
del 8 de Ser1,iembre y las que le precedieron. 

Bien sabido es que los generales Worth y Scott 
tuvieron agrio altercado porque aquél se oponía al 
proyecto de su general en jefe, juzgándolo incondu­
cente y antieslratégico. Y efectivamente, puco avanzó 
el caudillo americano después de la sangrienta jornada 
del Molino del !ley, si se tiene en cuenta que bien pudo 
evita,· aquel choque general, rehuyendo las posiciones 
sobre las que lanzó sus brigadas, concretá adose á 
tomar Chnpultepec, para seguir sin obstáculo hasta la 
garita occidental de Belcm. 

Sin embargo, para la causa mexicana la acción de 
armas que hemos referido fué uno de los últimos 
desastres, uno de los últimos eslabones trágicos de la 
lúgubre cadena que, tendiéndose de Oeste ú Oriente 
limitó las fronteras de nuestra patria, relrocediéndol~ 
centenares <le millas al Sur. 

. Nuestrns vérdidas en el Molino del Rey fueron te­
rribles, pues cayeron en poder del enemigo, según sus 
mismos parles, más de 800 hombres, inclusive 5i ofi­
ciales, en su mayor parte de la brigada León; pero 
el adversario sufrió también hondamente, teniendo 
58 oficiales y 729 soldados fuera de combate, amén 
de multitud de prisioneros y dispersos. 

Mas si para el enemigo eslajornada fué costosa, para 
nosotros tuvo un efoclo moral decisivo, produciendo el 
mayor desencanto en la población de la Capital, estre­
mecida dolorosamente por esta catástrofe, no obstante 
que el general Santa Ana la hizo celebrar como un 
triunfo, con repiques y dianas! 

1 Quería el general en jefe arrojar velos de a poleos is 
triunfales á sus postreros descalabros 1 
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¡ Y pensar que todavía el día 7, en la misma víspera, 
se convirtió en paseo y regocijamienlo público la 
extensión que ocupaban el Oeste de Chapultepec, los 
Molinos, la Casa Mala y calzadas de Anzures y la Veró­
nica! ... ¡ Pensar que de nuevo, después de tan inauditos 
desastres había sonreído la esperanza de victoria, 
tanto que la muchedumbre frenética de entusiasmo 
patriótico, saludó á Santa Ana con gloriosos vivas, 
reuohlando con el grilerio universal, las sonoras cajas 
de guerra, los repiques de las campanas y el rima1· 
ll,amígero, vibrante y bélico de cien trompetas y cla­
rines! ... Triste apoteosis militar de aquel hombre 
siniestro que tanto había ido amontonando pesadum­
bres y atroces infortunios sobre la Patria! 

¡ Traición 1 ¡Traición! ¡Traición! ... 
Resurgía la fatidica palabra, vibrando en todas las 

clases sociales con chasquidos de látigo vengador que 
azolara vergonzosamente encorvadas espaldas de escla­
vos! 

¡, Por qué, por qué no había cargado la caballería? -
se preguntaban peritos y profanos en el arle de la gue­
rra .... ¿ por qué Santa Ana dceguarnecía siempre las 
líneas que iban á ser atacadas, y cuando estallaba el 
con0icto no iba en auxilio de los angustiados comba­
tientes, ó cuando lo hacía era para llegar tarde como 
en esta batalla á cuyo campo se dirigió á la cabeza del 
i•' Regimiento Ligero, acudiendo sólo á presenciar los 
estragos de la infausta rota del bosque de Chapul­
tepe~? ... 

Habiéndose retirado los americunos á Tacubaya 
dejando deslacamentos en las posiciones eonquistad!,.s, 
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con artillería ligera .Y gruesa pa,·a batir el bosque y lo 
alto del cerro, siguióse un duelo de artillería entre la 
suya y la nuestra, que contestaba dignamente desde la 
almenada corona del Castillo. Pero al 6n los enemigos 
tu l'ieron que abandonar el campo, hostigados por 
nuestros fuegos. 

Del 8 al il, el ejército americano se concretó á reor­
ganizarse, haciendo aprestos desde su Cuartel General 
que estaba en Tacubaya, para dar un vigoroso asalto 
contra el Poniente de la ciudad de México. Las tropas 
enemigas de Tlalpam, Churubusco y Coyoacán, refor­
zaron en parte á las de San Ángel y Tacnbaya, y las 
avanzadas de las lomas, mientras otras fracciones 
tenían orden de hacer una demostración de at,aque 
sobre las garitas de San Antonio Abad y la Cande­
laria. 

El general ScoU después de haber hecho reconoci­
mientos importantes por las regiones del Sur de la 
ciudad, se decidió áefectuar el ataque, principalmente 
por el Oeste, apoderándose de la altura de Chapultepec. 

Con este objeto hizo instalar cuatro balerías para 
que bombardearan el Castillo hasta destrozarlo, pro­
duciendo terrible efecto moral entre sus defensores. La 
primera, compuesta de dos piezas de á dieciséis y un 
obús de á ocho pulgadas, se i11stalú en la hacienda de 
la Condesa para batir el Sur del Castillo, defendiendo 
sus fuegos al mismo tiempo la calzada de Tacubaya y 
Chapultepcc. La segunda constituida de un cafiún de, 't\ 
veinticuatro y un obús de á ocho pulgadas, se situó en 
la loma del !ley, freo le al ángulo S. E. del fuerte; cola­
cándose la tercera, con un cañón de ú dieciséis y un 
obús de á ocho pulgadas, á doscientos cincuenta metros 
de los molinos; mientras la cuarta, con uu grueso obús 
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de diez pulgadas quedó abrigada dentro del mismo 
edificio del Molino . 

.,\, estos elementos esenciales que para efectuar el 
bombardeo acumuló el adversario al Poniente y Sur 
del Castillo, hay que agregar numerosa artillería de 
reserva, compuesta en su mayor parle de nuestros 
mismos cañones de sitio y plaza arrebatados en Cerro 
Gurdo, Churubusco y Padierna, sostenido Lodo este 
apresto por densas lineas de infantería, cubiertas por 
baterías ligeras y Explorado,·es Ligeros á caballo. 

Hábilmente engañó Scoll á Santa Ana, haciéndole 
creer que intenlaria el alague por el Sur de México, 
enviando á la división Quitman de Coyoacán, á unirse 
con la de Pillow, de día, amenazando las garitas me1'i­
dionales; pero con orden estos jefes de volver, en la 
noche, con el mayor sigilo y silencio á Tacubaya donde 
estaba de Cuartel General americano. 

El general 'fwiggs con la brigada Rayler _Y dos bale.­
rías de campaña, quedaron ante dichas garllas en acti­
tud amenazadora. 

Nuestro general presidente cayó en el lazo, y al ins­
tante que supo lo de las maniobras enemigas contra el 
Sur tle la población, retiró fuerzas de Chapultcpec y 
otros puntos para eng,·osar sus reservas, dirigiéndose 
con ellas hacia San Antonio Abad, Niño Perdido y la 
Candelaria. 

Al amanecer del día 12, las balerías americanas rom­
pieron sus fuegos sobre el bosque y el castillo, produ­
ciendo espantosos estragos, y después ,le quo aquéllas 
rectificaron sus punterías ptldieron al fin enviar con 
el más terrible éxito, sus colietes it la Congróve, sus 
granadas y sus bombas de hierro .... 

Chapullepec apenas estaba defendido por muy ligc-
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á trechos certeras descargas de ri □ e sobre los para­
petos del bosque, donde nuestros escasos solilados res­
pondieron con su fusilería it los gritos ele¡ viva México! 
Al llegar it ellos trabóse desesperada refriega al arma 
blanca, mas los defensores fueron arrollados por el 
impulso de aquella masa superior erizada de bayonetas 
penetr¡rndo al bosque las columnas. En estos instantes 
el general Santa Ana, no obstante el último avi.;o apre­
miante de Bravo, se contentó con enviar por todo 
refuerzo al Castillo, al batallón ele San Bias al mando 
del bizarro teniente coronel Santiago Xicotencatl. 

Esta fuerza no tuvo tiempo de subir al Castillo; pero 
su Jefe con admirable denuedo y energía, la tendió 
entre el bosque, oponiéndose al desemboque de las 
columnas asaltantes, rompien(lo al punto sus fuegos 
sobre ellas. Entretanto, otra sección americana se diri­
gía hacia el Norte, amagando la calzada de Anzures, 
con el intento de llama,· la atcnciJn de nuestro general 
en jefe que se cncónlraba con la brigada Lombardini y 
el batallón llidalgo en la calzada de Belón. Otra dcmos­
traeiún semejante efectuaba al mismo tiempo el ene­
migo sobrn la calzada de la Condesa. 

Y he ahí iL Santa Ana dando órdenes y contraórdenes 
á sus fuerzas de reserva, mandándolas de un lado ú 
otro, inútilmente, mientras el verdadero asalto sobre 
el Castillo desarrollaba en el bosque espantosa tragedia 
de sangre y fueg·o; mientras el batallón « San Bias ,, 
rodeado po,· enemigos superiores caía épicamente al 
pie dül cerro, muriendo la mayor parte de sus oficiales 
Y •Soldados lo mismo que su valieutc jefe, cuyo nombre 
céleb,·c Xicotencatl quedó olra vez inmortalizado! ... 
Bajo In alta bóveda de los viejos ahuehuetes, en medio 
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de una aureola de fuego, nubes de pólvora, relámpa­
gos de sables y bayonetas, cae el héroe envuelto en_su 
bandera atravesado por veinte halas, gritando : i Vira 
México 1 

El enemigo subió por la rampa y por las parles prac­
ticables, aprovechándose de las asperezas, rocas y 
arbustos del cerro, para hacer fuego tras ellos, en tan lo 
que de las defensas que rodeaban el ~astillo_ brotaban 
las descargas de sus defensores, detemeado a los asal­
tantes . Reforzados éstos por nuevas t1·opas, llegaron 
bajo una granizada de plomo hasta el edificio q_uc 
coronaba la altura, donde todavía encontraron heroica 
resistencia en los alumnos del Colegio Militar, quienes 
tuvieron la gloria espléndida de ser los últimos que 
hicieron morder el polvo al Invasor en aquella ¡or­
nadal 

Éstos, no obstan le la orden de retirarse que les babia 
dado el general Bravo, prefirieron morir con honra; Y 
desde que aparecieron á su alcance los enemigos, estu­
vieron haciendo fuego desesperadamente, y cuando 
cayó la mayor parle del Colegio, se retiraron con algu­
nos soldados, al jardín que quedaba sobre el velador 
,lande fueron hechos prisioneros. 

¡ Eterna es la gloria de aquellos nifios héroes que 
admiraron al enemigo con su entereza de bronce, hon­
rando la Bandera de su Patria y sellando con luz de 
sol, - luz roja de crnptlsculo trágico, luz rnja comn su 
sangre - la Leyenda del augusto Chapult~pec 1 

i Qué noble orgullo para los j,ivcncs alumnos del 
Colegio Militar <le México, iniciarse en la bizarra carrera 
de las armas, en una Academia cuya historia esplende 
con tan sublime páginal i Qué aliento para seguir á 





XIX 

LOS ÚLTIMOS COMBATES 

F,n dos columnas se retiraron las dispersas secciones 
que sobrevivieron á los combates del bosque y sus 
alrededores, uniéndose á las tropas de reserva de 
Santa A□ a, tomando una por la calzada de Belén y la 
otra por la de la Verónica. 

Santa Ana organizó esta retirada, dispuesto á resis­
tir en las garitas occidentales de la ciudad, Belén, 
San Cosme y la Candelaria, apoyándose en la Ciud a­
dela. 

El general Scotl había considerado que, dado. la con­
dición de nuestras tropas, dcspnés del asalto y toma de 
Chapullepec, debía proseguir sin pérdida de tiempo 
las operaciones agresivas de sus columnas contra las 
puertas occidentales de México, embistiéudolas con el 
mayor brío. 

Al efecto, hizo avanzar la columna de Worth hacia 
el Norte, por las calzadas de la Verónica y San Cosme, 
en tanto que caía contra el Oriente la columna de 
QuiLtman, avanzando por la calzada de Belén. Entre 
estas garitas y las ele Chapullepec había un reducto 
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sin roso en el puente de los Insurgentes; en la calzada 
de Sao Cosmc: una obra defensiva-el pequeiio fortín 
de Santo Tomás - y en la calzada que conducía á 
San Fernando, uu pobre parapeto con malas piezas de 
artillería, contando todos estos puntos con guarniciones 
escasas, faltas de parque y careciendo de jefes que 
obraran bajo un plan superior determinado. 

No obsta11te, había lras aquellas ro,-tilicaciones, á 
donde llegaran vencidas las tropas que en la maiiana 
lucharan en el Oeste, ciudadanos y gente del pueblo 
que se presentaban espooláneamente, dispuestos á 
defender su honor y su Patria hasta el último trance. 

Por su parte, el enemigo siguió avanzando, y la 
brigada de Worth fué detenida un instante por nuestra 
caballería, frente á Santo Tomás, verificándose breve, 
pero encarnizada lucha. 

El general Quittman, á su vez, atacó el acueducto de 
Belén, soltando sus columnas sobre aquella calzada, 
soslenidas por balerías ligeras. 

En las posiciones de la Garita de Romita, mientras 
la Tlaxpana resistía gallardamente, hubo serios com­
bates; mas por desgracia nuestros ingenieros habían 
construido trincheras precisamente bajo los arcos de 
dura mampostería del portalón de enlrada, lo que 
observado por el enemigo, hizo dirigir los fuegos de 
sus gruesos cafiones contra las claves de los tales 
arcos, produciendo, como era natural, desmorona­
mientos feroces sobre los mismos defensores, á los 
que llovían enormes pedruscos, cual copiosa metralla. 
Bravos jefes, oficiales y soldados cayeron víctimas de 
la torpeza de nuestros ingenieros, acrecentando la 
derrota de las mexicanas fuerzas. La Garita tuvo que 
ser abandonada, replegándose sus tropas á la Ciuda-
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dela, hacia donde el vencedor dirigió sus fuegos bom­
bardeándola furiosamente. 

En la garita de San Cosme el combate era también 
fatal, reinando atroz confusión entre las tropas que 
ocupaban en torno de la garita, cercas, casas, huertas, 
potreros y capillas, revolviéndose tras las zanjas, 
muros y trincheras, jefes, oficiales y soldados de cuer­
pos de línea y de Guardia Nacional, con paisanos 
patriotas anhelantes de lucha, deseosos de tener el 
orgullo de batirse; pero faltos de dirección, y sobre 
todo, ejecutando sus movimientos sin cohesión ni 
armonía. ¡ Oh, inútil valor!. .. 

La brigada del general Rangel que había estado de 
reserva desde la mañana, á la derecha de Chapullepee, 
sostuvo con brío hasta el úllimo extremo, en la tarde, 
la garita de San Cosme. 

El Invasor colo~ó frente al caserío y obras defensivas 
de aquella posición, á 200 metros, dos cañones de á 
veinticuatro y dos obuses de grueso calibre, apoyados 
por secciones de rifleros hábilmente ocultos, princi­
piando á desmoronar las cercas y paredes. Y, cuando 
ya fué imposible la defensa, avanzaron impunemente 
los americanos, desalojando á la fuerza mexicana la 
cual tuvo que ir á reconcentrnrse it su vez, á la Ciu­
dadela. 

Todo había sido inútil contra aquel enemigo victo-
1'ioso, que jamás atacaba sin desorganizar nuestras 
fuerzas, previamente, y con superior artillería. Y en 
efecto, sus disparos hicieron infrucluosa la carga que 
intentó la caballería del general Tol'l'ejón, antes de 
que cayera la garita de San Cosme. 

El general Santa A na había intentado dirigir la 
defensa de San Cosme, y pasaba de una á otra garita, 
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de uno á otro puesto, tratando de reorganizar la 
defensa, hasta que, tomadas de flanco las posiciones 
de San Cosme, perdido el parapeto central, tuvo que 
dar la orden de concentración general hacia la Ciuda­
dela al expirar la tarde siniestra de aquel 13 de sep­
tiembre de 184 7 ! 

Momentos después, los enemigos siguieron su movi­
miento de avance hacia la plazuela de San Fernando, 
cuyo Convento ocuparon, estableciéndose sólidamente 
en él, enfilando las calles circunvecinas con balerías 
respetables que en la noche saludaron amena:,adora­
menle á la ciudad, capital de la extensa República 
codiciada, con algunas bombas, balas rasas de cañún y 
salvas de cohetes á la Congreve. 

Entretanto, el general Santa Ana, en uno de los 
salones de la Ciudadela, reunía una Junta de Guerra 
á la que asisliel'on generales y jefes de aquel menguado 
jirón de ejército mexicano, reducido tras de tantos 
desastres y por tan las miserias, :i. una impotencia abso­
luta, enconada siniestramente por todas nuestras ren­
corosas pasiones políticas que ofuscaron el poder de 
heroica resistencia de que hubiera sido capaz nuestra 
Milicia! 

En aquella Junta de Guerra vibró el Lema solemne 
de la evacnación de la plaza de México por el Ejército; 
en ella hablaron exaltadísimos, el general Santa Ana 
que optó por la salida deílniliva y silenciosa de las 
tropas, y los generales Lombardini, Alcorla y Pérez, 
apoyando con gran cúmulo de razones esta determina­
ción, y el Gobernador del Estado de México, l'rancisco 
Morlesto de Oláguibel, quien ma11ifesló que se pensara 
muy seriamente en el terrible cargo que podría 
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resultar al jefe del ejército mexicano por el abandono 
de Ja Capital, y que por lo tanto, esta cuestión debía 
resolverse e,1 Palacio con asistencia de Ministros Y 
mayor número de jefes. Por fin triunfó la determina­
ción de Sanla Ana, y el Ejército salió aquella noche 
sigilosamente, compuesto de unos 5,000 infantes Y 
cerca de 4,000 hombres de caballería, intacta ésta, por 
no haber combatido en toda la campaña. 

Asi fué cómo el vecindario de México que babia 
dormido en la creencia de que el Ejército defendería 
la ciudad calle por calle, según la arrogante promesa 
del general presidente, se encontró en poder del Ene­
migo invasor, al amanecer del i4 de septiembre. 

· Entonces los mexicanos comprendieron que lodo 
es!aba perdido! 1 Era un lóbrego eclipse nacional, oh 
Patria! 


